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			Miércoles, jueves, viernes ¡y por fin sábado! Mariela había ido contando, uno a uno, los días que quedaban para ir a jugar a casa de su amiga Andrea. Era la primera vez que vería su habitación, ¿cómo sería?,  y todos sus juguetes, ¡hasta tenía una casita parecida a la suya!, le había dicho. 

			Después de desayunar, mamá le pidió que fuera a su cuarto y se vistiera. La cita era a las 11 h, así podrían jugar hasta la hora de comer.

			Mariela ya tenía elegida la ropa desde el día anterior y mamá la había colocado sobre la silla de su habitación: el vestido beis de estrellas doradas con los leotardos fucsias. ¡Las estrellas, unas muy grandes y otras pequeñitas, estaban por todos lados! Cuando ya se había vestido, giró sobre sí misma para ver volar todas las estrellas y se dirigió al armario para sacar de dentro sus botitas marrones forradas de pelo, ¡qué calentitas eran! Le extrañó que las puertas estuvieran entreabiertas. Cuando fue a abrirlas del todo, de repente, un horripilante brazo verde salió de dentro.
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			—¡Buuuh!

			—gritó una voz, al tiempo que el brazo se alargaba todo lo que podía para tratar de agarrarla.

			Mariela gritó muy fuerte y retrocedió hasta la puerta de su habitación, tan fuerte que mamá apareció al instante.

			—¿Qué pasa, cariño? —preguntó alarmada. Mariela señaló el armario, donde el brazo de color verde seguía moviéndose. Mamá soltó una carcajada—. ¿Quieres salir ya, por favor? —pidió al brazo y a su dueño.

			En ese momento, papá salió del armario.

			—¡Papá! —exclamó Mariela, enfurruñada. Después, se le escapó una risilla—. ¡Jo! Menudo susto me has dado.
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			—¿Pero quién iba a ser sino yo, tontorrona? —respondió papá mientras se abalanzaba sobre ella para darle un abrazo muy apretado. 

			—No sé quién tiene aquí 5 años… —se lamentó mamá mientras movía la cabeza a uno y otro lado y salía de la habitación.

			—Venga, tontorrona, me quito este brazo monstruoso, ¡buuuh! —bromeó otra vez—, y te llevo a casa de Andrea —le anunció papá.

			—¡Vale! —se ilusionó de nuevo Mariela. Entonces, cogió sus botas de pelo calentitas de dentro del armario, ya sin brazo verde, y se las puso. Dio un nuevo giro sobre sí misma para ver todas las estrellas de su vestido.
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			La mañana del sábado en casa de Andrea había sido superdivertida. Habían jugado durante horas dentro de su casita con tejado amarillo y paredes rosas, ¡justo al contrario que la suya!, en compañía de algunas muñecas, mucha comida de mentira y cuentos. 
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